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Señor Presidente:


Gracias por recibirnos en este México de colores, sabores, sonidos e ideas, como aquella de Juárez que nos inspira para comenzar “El respeto al derecho ajeno es la paz”. El derecho ajeno de las personas; el derecho ajeno de los Estados.

¿Cuál seguridad? ¿Seguridad contra alguien…, seguridad a favor de alguien o seguridad para todos?
Hace muchos años concebimos en este hemisferio un concepto de seguridad de post guerra y de confrontación mundial. Seguridad contra la Unión Soviética. En nombre de la seguridad se multiplicaron las dictaduras amigas del concepto.  

Nos preparamos y nos prepararon para repeler una intervención extra continental y ella ocurrió pero de manera inesperada, fue otra; y esta otra no encontró rechazo unánime en este hemisferio. Por eso el TIAR yace hoy junto a cientos de tumbas de jóvenes soldados en Las Malvinas.

La obsoleta “defensa común", expresada en el TIAR nos obliga a su revisión bajo la idea fresca de la "seguridad común". Ahora cuentan los procesos de integración regional y subregional, los acuerdos bilaterales y sobre todo el reconocimiento de nuevas amenazas, más bien viejas, pero de constatación renovada en la agenda hemisférica de seguridad con el enfoque multidimensional de Bridgetown.

Hoy, actualizamos el inventario de amenazas e identificamos nuevas modalidades como el narcotráfico y el terrorismo. El narcotráfico como creatura perversa del mercado responde a la relación consumo-producción; por eso, los sacrificios de esta lucha hay que hacerlos no sólo donde se produzca sino también donde se consuma.

El holocausto súbito del 11 de septiembre despertó a toda la humanidad a los horrores del terrorismo. Pero desde mucho antes, dentro de este hemisferio, diversos países pagaban un altísimo precio en vidas humanas y recursos materiales para combatirlo, aislado o integrado con el narcotráfico. Incluso nos habíamos acostumbrado, hasta los extremos de la banalización, a las noticias sobre terrorismo étnico, político, religioso, ecológico, financiero y mediático que destruía otras sociedades aquí y allá.  

El matrimonio de la pobreza y la exclusión social es la principal amenaza contra nuestras naciones; es decir, la injusticia social. El hambre es el detonante. Hambre de comida, de salud, de educación, de recreación, de respeto; hambre de dignidad de la persona humana.

En la reunión sobre Pobreza, Equidad e Inclusión Social, de Margarita, acordamos un renovado impulso a los temas sociales de la agenda interamericana convencidos de las calamidades que amenazan a nuestros pueblos.
El hambre no es nueva; sólo ha crecido mientras las clases dirigentes nos regocijábamos y engolosinábamos con nuestros progresos democráticos formales. Hambre de verdadera democracia. ¡Bienvenidas la democracia representativa y participativa!, ¿pero a quién representa la democracia representativa?; ¿A la mayoría de excluidos sin el derecho a participar? ¿Por qué temer a la democracia participativa?,  si procura democratizar el concepto de representación, al lograr que los ciudadanos participen y acompañen a los representantes de la voluntad popular en el cumplimiento de sus responsabilidades. 

¿Por qué sobrevivió la democracia venezolana al golpe mediático- militar-empresarial y petrolero? Porque tuvo quien la defendiese. La respuesta de los excluidos de siempre que se volcaron desde sus hogares sobre las calles para defender sus derechos sociales, consagrados en la Constitución Bolivariana, como nuestro proyecto de sociedad, respaldado por las fuerzas democráticas que acompañan al Presidente Chávez. Quien no tiene nada que esperar de regreso a casa, salvo el hambre de todo, no tiene nada que perder en las calles, salvo la vida.

¿Por qué salieron a la calle? Porque estamos incluyendo, por ejemplo a los excluidos, jóvenes y ancianos analfabetas que ahora poseen el instrumento liberador del conocimiento. Sobre una población de veintitrés millones teníamos  un millón trescientos mil analfabetas. En pocos meses alfabetizamos quinientos mil. Los ochocientos mil restantes aprenderán a leer en los próximos meses, y eso incluye a ciudadanos extranjeros que ingresaron a Venezuela detrás de una esperanza. También hemos becado a cien mil excluidos y abierto el futuro universitario para cuatrocientos mil bachilleres sin cupo.

En materia de salud tenemos médicos fijos en los barrios marginales, uno por cada doscientas cincuenta familias, donde no los había y ahora ofrecemos medicina preventiva y curativa con diez mil nuevos médicos. Cuidamos a cuarenta mil víctimas de enfermedades catastróficas: niños con cáncer, enfermos renales, de VIH-SIDA, perturbación mental, etc. La mortalidad infantil bajó de veinticuatro por mil a diecisiete por mil. Mientras que en otros niveles se ha promovido el aborto como práctica social legal, nosotros nos hemos ocupado de salvar inocentes para la vida. También hemos llevado salud y atención médica a las excluidas poblaciones indígenas.

Esta es una manera preventiva de combatir el terrorismo y el narcotráfico. Donde disminuye la violencia social, disminuye la violencia criminal y política y, en consecuencia, las amenazas contra nuestra seguridad hemisférica.

El delito cibernético también nos amenaza. Venezuela perdió cerca de diez mil millones de dólares por el sabotaje petrolero golpista y nuestra seguridad fue vulnerada. Esta experiencia se puede repetir en otras partes.


Sí se desploma la participación popular, si las minorías pueden elegir gobiernos legalmente con exclusión de las mayorías, si los pueblos no salen a las calles contra la desestabilización, estamos activando el detonante de la inseguridad en este Continente. 


Hoy escuché hablar de una Carta Interamericana de Seguridad, vale decir Carta de las Consecuencias. ¿Por qué no renunciamos de una vez a las tentaciones y adoptamos una Carta de las Causas, es decir una Carta Social Interamericana?

Señor Presidente,

Hablamos no sólo de la seguridad de las clases dirigentes o de las casas o áreas residenciales de alto nivel, de jardines de manicure o de selectos clubes privados, seguridad a la cual ciertamente tienen derecho. Hablamos de la seguridad para todos. Para el que no tiene artilugios electrónicos, alambradas electrificadas, barreras, escoltas, autos blindados o perros guardianes. Seguridad para los que no tienen empleo, ni comida, ni salud, ni diversión. Para el que regresa a su rancho, si lo tiene, después de un día de trabajo, si lo tiene, o después de buscar empleo infructuosamente, seguridad para quien está seguro de que mañana no tendrá alimento que darle a sus hijos. 


Se trata de la seguridad humana cuyo centro fundamental no es el Estado artillado sino la persona humana. 


Seguridad para todos; para las minorías, ¿por qué no?, y  para las mayorías, por supuesto.


Los actuales desafíos a la paz no provienen básicamente de amenazas militares de otros Estados, premisa sobre la cual aún se concibe la seguridad hemisférica. Con innovadoras premisas, los militares venezolanos contribuyen hoy al desarrollo social participando en programas de educación, salud y alimentación; prestos a defender nuestra soberanía pero negados a disparar contra el pueblo.

Esta Conferencia es el inicio de una nueva visión de la seguridad hemisférica, sobre la base de los elementos expresados en la Declaración que aprobaremos.


Los compromisos nuevos deben insertarse en el marco multilateral que permita la amplia participación de todos, la igualdad de oportunidades y el respeto a la diversidad y los intereses mutuos. Es decir una comunidad internacional más democrática.


Todos tenemos el derecho a aspirar a un sistema multilateral más democrático, justo y equitativo.


Nuestra seguridad hemisférica debe ser más democrática y justa. ¿Qué ocurre con la burocratización de los responsables de velar por los derechos humanos que en el pasado venían de las luchas sociales contra dictaduras e injusticias y hoy provienen, en algunos casos de círculos académicos cerrados y que  responden de inmediato a los llamados de auxilio de dueños de medios para proteger equipos usados ilegalmente, pero son lentos para reaccionar cuando la vida de un Presidente constitucional es amenazada por golpistas o cuando manifestantes caen acribillados por decenas en la protesta social?


También hay un factor de inseguridad, cuando pierden su credibilidad las instituciones obligadas a defender todos los derechos de todos los ciudadanos.  

Lo que quiero decir si es que me he explicado mal es que la corrupción de las instituciones incluyendo las que pretenden ser sacrosantas e intocables es una fuente de inestabilidad y por lo tanto de inseguridad. Cuando el último recurso contra la injusticia, que es la justicia, es negado; el resultado es una explosión, con su onda expansiva.

En este sentido, llamo la atención del Secretario Ejecutivo de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y del Relator de la Libertad de Expresión sobre el aviso publicado ayer en un diario de Caracas que anuncia un programa de televisión sobre el magnicidio con la espantosa invocación: “muerto el perro se acabó la rabia”?


En conclusión si queremos paz, estabilidad y seguridad la respuesta es muy simple: Democracia y Justicia Social.

http://scm.oas.org.pdfs/ce00291s.pdf

� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CE00291S01�








PAGE  

